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“Vivir en las cosas no según las cosas”, Tomas Merton

La adolescencia como “moratoria psicosocial” significa el tiempo y espacio que se necesita para atravesarla: pasaje de la latencia a la 1ª. juventud. Como proceso de socialización significa pasaje, de privilegiar institucional a lo social. Este espacio es donde se desarrolla la adolescencia normal que tradicionalmente se describe en 3 períodos: pubertad, adolescencia y fin.

Hoy hablaremos de la adolescencia como un hecho cultural y así evitar la invasión que hoy este espacio psicosocial sufre por los medios masivos de comunicación, la alta tecnología y la injusticia social. Como hecho cultural necesita de un “margen” donde el mito transita a través de un rito que simboliza “pasaje”, pascua de un estado a otro de mayor libertad y responsabilidad. Tiene que salir de los determinismos psicosociales para rescatar su verdadero “valor” cultural que nos hace copartícipes de las experiencias vividas. Hoy más que nunca necesitamos rescatar la adolescencia como valor cultural pues como “moratoria psicosocial” ha sido invadido con consecuencias graves sociales y en los adolescentes. La etapa polimorfo perversa de la pubertad es actuada, el encuentro como juego erótico se transforma en relación posesiva, el pensamiento lógico formal con bajo nivel de reflexión y la socialización se hace precoz, sin ideales, y sin producción generacional.

Primero aclaremos dos conceptos de Cultura para tomar uno.

1º. Cultura como “corte”

2º. Cultura como “cultivo”

La primera separa entre la naturaleza y la representación de las cosas para ser pensadas. Vivimos “según las cosas”.

La segunda no separa, diferencia manteniendo en el “surco” la unidad en la diferencia. No nos separamos de la naturaleza sino “con las cosas” vivimos.

La adolescencia como psicosocial supone separar “la naturaleza adolescente” del adolescente según la época que tiene  que alcanzar ciertos ideales que suponen su socialización. 

La naturaleza adolescente es un valor cultural que permite la entrada del “rito”. Pasaje o renacimiento de lo polimorfo, egocéntrico, concreto, pasivo y dependiente y rebelde sin causa, hacia lo solidario y personal. Esta “pascua” rescata la naturaleza adolescente.

3º. Este “margen” cultural “debilita” las estructuras psicosociales cuestionando los parámetros clásicos que definen la adolescencia y su forma de abordarla. Veamos estos 6 debilitamientos (hay más).

1. El espacio determinado se vuelve espacialidad cuando se transforma en valor. La espacialidad abre al adolescente a lo indeterminado ampliando la sensibilidad social y de su identidad acotada en un espacio métrico. 

2. Al tiempo se vuelve temporalidad como superación de toda secuencia cronológica, haciendo capaz de sensibilizarse al tiempo de adviento. Mensaje generacional es captado en esta apertura. La palabra hace historia. 

3. El cuerpo se vuelve corporeidad o cuerpo mítico donde todo está en función con todo. La sexualidad conserva el matiz de juego y descubrimiento mutuo. No hay uso si hay alegría y responsabilidad compartida.

4. El Yo transforma su identidad en un sentimiento solidario de coparticipación de un nosotros que anhela superarse con los otros. 

5. La socialización entendida como identificación de los ideales imperantes que me permiten adaptarme, se transforma en “secularización simbólica”, que significa que el acto de socialización es un acontecimiento histórico. Otra vez lo generacional pero ahora insertado en lo social.

6. El rescate de la adolescencia como valor (espacio que no es de nadie y por eso todos coparticipamos) nos permite dejarla de observar y poderla vivenciar como una experiencia compartida más allá de todo determinismo social. Es vivida desde la cultura participativa y por lo tanto liberada de los medios de comunicación y la globalización.

Deja de ser entendida sólo como un duelo (crisis estructural) para ser comprendida       como renacimiento (crisis vital). 

Consecuencias de un abordaje posible

1. Recuperar la autoridad moral perdida a través de la coparticipación de valores solidarios. Espacios simbólicos para la reflexión y creación. 

2. Más que crisis estructurales, vitales (“valorización de objetos a objetivación de valores) que permitan vivenciar identidades solidarias que anhelan el bien común antes que deseos individuales (tareas solidarias).

3. Juego como encuentro de descubrimiento y creación, no como competencia, tanto en el erotismo como el pensamiento.

4. Trabajo y estudio para vivir, no consumir como está sobredeterminado por el sistema. Es decir que “vivir” significa asumirse solidariamente.

5. En el campo de la clínica la adolescencia como valor cambia nuestra actitud haciéndola coparticipativa. La superamos juntos.
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